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Bloque III . Dioses, mitos y ritos 
Aspectos de la religión ateniense.

III. 1 Los Grandes dioses de atenas 
1.- Orígenes de la religión griega
Todas las religiones surgen en épocas primitivas. Los hombres antes de buscar explicaciones racionales y científicas tratan de interpretar el mundo que les rodea y las diversas manifestaciones de la naturaleza. 

La religión griega nace de la fusión de las creencias de los primitivos pobladores que habitaban en Grecia con las creencias de los pueblos indoeuropeos, que llegaron desde el norte después de diversas migraciones. Además la religión griega a lo largo de la historia experimentó influencia de las creencias de otros pueblos de origen oriental, como los fenicios, egipcios y persas.

2. Mitología:

En Grecia, como en otras sociedades arcaicas, el conjunto de creencias antiguas se fue expresando y canalizando a través de los mitos, relatos o historias de dioses y seres extraordinarios con carácter simbólico. Los mitos tratan de dar una explicación a realidades misteriosas sobre el mundo y el hombre, y lo hacen en forma de fábula o ficción alegórica. 

El mito de Perséfone, por ejemplo, que es raptada por Hades, pero que consigue salir de los infiernos cada seis meses, gracias a su madre Deméter, simboliza los cambios de las estaciones, la resurrección de la naturaleza, la llegada de la primavera. 

El porqué los hombres sufrimos injusticias unos contra otros y vivimos en un mundo de calamidades y desgracias lo explicaría el mito de las edades, razas o generaciones, desde la edad de oro, pasando por la de plata, bronce y los héroes hasta la edad de hierro. 
Hay mitos cosmogónicos (explican el origen del cosmos) como el de Perséfone, mitos teogónicos (sobre el origen de los dioses) y antropogónicos (relativos a la creación y evolución del hombre) como es el mito de las edades. 
3. Características de la religión griega. 

La característica fundamental de la religión griega es el politeísmo, resultado de una mezcla de divinidades autóctonas mediterráneas y de los dioses traídos por los pueblos indoeuropeos. 

La otra característica básica es el antropomorfismo. Los dioses griegos eran inmortales, tenían unas cualidades sobrenaturales y se distinguían de los mortales por su belleza e inteligencia, pero tenían una morada terrenal, el Olimpo, y moralmente se comportaban a semejanza de los hombres, tenían las mismas virtudes y defectos, y estaban sometidos al poder inexorable del destino. 

La religión griega carecía de rigor dogmático, ya que no existía la revelación, no había ningún libro sagrado que impusiera lo que debían creer, ni una clase sacerdotal que velara por la ortodoxia y combatiera la herejía. Los mitos eran interpretados libremente. 

Ante esta libertad dogmática, llama la atención el rigor con el que observaban los aspectos rituales en la realización de sus prácticas religiosas, que eran numerosas : sacrificios de animales, procesiones y ofrendas, consultas a los oráculos y adivinaciones, etc... Todas debían ser llevadas a cabo bajo un estricto rigor ritual. 

4.- El Panteón olímpico clásico:

En época clásica la familia olímpica formaba el nucleo del panteón griego. A cada uno de estos dioses tenía unas funciones, atributos y un ámbito de actuación. 

Según la tradición los dioses olímpicos eran doce: Zeus, Hera, Atenea, Hefesto, Ares, Afrodita, Apolo, Ártemis, Deméter, Hestia, Poseidón y Hermes. Estos eran los dioses que habitaban el monte Olimpo, cada uno tenía una serie de atributos y cualidades. Zeus por ejemplo es llamado “el padre de los dioses y hombres”. Es el dios del cielo y tiene en su poder el rayo, el trueno y el relámpago, así como la lluvia. Es el protector de los juramentos, de las leyes de hospitalidad y de la justicia. De su unión con otras diosas nacen muchos otros dioses, y de su unión con las mortales nacen semidioses y héroes. 

III. 2 Las Grandes fiestas atenienses

Panateneas y Grandes Dionisias 
Las Panateneas eran una de las fiestas religiosas principales de Atenas y de la región del Ática, en general en honor a la diosa Atenea, protectora y defesora de la ciudad. 

Existían en primer lugar las “Panateneas” que se celebraban cada año en pleno verano en el campo. 

Las primeras Grandes Panateneas las instauró Pisístrato en el año 566 a.C, inspirándose en los juegos Olímpicos que tenían lugar en la ciudad de Olimpia. Tenían lugar cada cuatro años en Atenas, en ellas participaba toda la región del Ática y estaban precedidas por unos juegos y competiciones gimnásticas y artísticas.

Las competiciones comenzaban con la ceremonia de la prestación de juramento, tanto para los participantes como para los jueces; a continuación venían los certámenes de poesía y música. Los torneos musicales tenían lugar en el edificio del Odeón, el teatro cubierto situado junto al teatro de Dionisoss. 

En cuanto a las pruebas atléticas, en un principio fueron concebidas como una forma de entrenamiento para la guerra. Los participantes se dividían en tres grupos en función de la edad: “imberbes” (entre 12 y 16 años), “jóvenes” (16 a 20) y “mayores” (més de 20). Las disciplinas en las que competían eran diversas, carrera de velocidad, pentatlón, pugilato(boxeo), lucha o pankration (lucha griega). En el cuarto día los juegos se trasladaban extramuros, en un campo apropiado cerca de la costa. Tenían lugar diversas competiciones ecuestres: carreras de carros con dos (bigae) y cuatro caballos (cuadrigae).

Las competiciones de los primeros cuatro días estaban abiertas a los extranjeros, pero el quinto día se reservaba a las 10 tribus atenienses. Entre ellas había un concurso de fuerza y belleza masculino. También estaba reservado a los atenienses una carrera de antorchas (predecesoras de las carreras de relevos de la actualidad) hasta el altar de Atenea en la Acrópolis. 

La Procesión del Peplo (vestidura amplia y sin mangas) ponía punto final a las Grandes Panateneas. Al despuntar el alba comenzaba la procesión, encabezada por las canéforas (cuatro jóvenes de familia noble) que llevaban el peplo, seguidas de la sacerdotisa y un gran séquito de mujeres que portaban regalos. A continuación iban los oficiantes de los sacrificios con animales para la hecatombe (100 vacas y algunas ovejas). Detrás los ganadores de las competiciones, los músicos, etc...

El festejo terminaba con un gran sacrificio a Atenea y la carne de los animales sacrificados se comía durante un gran banquete que cerraba el festival.

El friso jónico del Partenón representa la procesión de las Panateneas en la que Fidias reprodujo magistralmente el mismo orden de su desfile real

Las Grandes Dionisias se celebraban a principio de la primavera, cuando el mar era navegable, para que aliados y extranjeros pudieran acudir a Atenas. 

Este gran festival dedicado al dios Dionisos, comenzaba con una procesión, donde se conducían animales que serían sacrificados. Los jóvenes se disfrazaban de sátiros y bailaban enmascarados, mientras el coro cantaba. Después de los sacrificios celebraban un banquete con la carne y corría el vino. Pasaban la noche bailando y cantando ebrios por la calle, al son de flautas e intrumentos de carácter ruidoso y orgiástico. Dionisos, también conocido como Baco,  es el dios del vino, y también protector de la agricultura y el teatro. En época arcaica estas festividades están relacionadas con rituales de purificación y fertilidad.
A mitad del s.VI a.C. se añadió un nuevo elemento, las representaciones teatrales. Se trataba de un concurso dramático en el que participaban poetas cómicos y dramáticos. Las obras se representaban en el teatro de Dionisos situado a los pies de la Acrópolis y construido sobre un espacio que formaba un auditorio natural. 

La entrada al teatro costaba dos óbolos, el equivalente a un día de salario de la gente humilde. El público era generalmente de hombres. Parece que las mujeres iban al teatro en el siglo IV a C, pero no está claro desde cuándo permitieron su entrada. Entre el público se repartían dulces y la audiencia comía y bebía durante las representaciones. 

III.3.- Oraculos y Misterios: Delfos y Eleusis
Una de las características de la religión griega es la abundancia de oráculos, lugares en los que un dios respondía a los hombres preguntas de diferente tipo. 

El má importante de estos oráculos fue el de Apolo en Delfos. En él la pitonisa, sentada en un trípode, después de escuchar la pregunta de un consultante, entraba en éxtasis inspirado por Apolo, el cual emitía su respuesta profética a través de ella. Esta respuesta era interpretada por los sacerdotes. 

Las respuestas, dadas en versos hexámetros nunca se equivocaban, debido a la deliberada ambigüedad de éstas. Un caso famoso fue la consulta que hizo el rey Creso de Lidia, que le advertía: “Creso, si cruzas el río, destruirás un gran imperio”. Y Creso vadeó el río con su ejército para enfrentarse al rey Ciro de Persia, y sufrió una gran derrota; destruyó así ciertamente un gran imperio: el suyo propio.
A cambio de las respuestas se ofrecían regalos y donativos a Apolo, con lo que Delfos se convirtió en uno de los lugares más bellos y ricos de la época. De hecho Delfos tuvo una enorme importancia en Grecia, y por su prestigio llegó a ser considerado el centro del mundo. La fama del santuario sobrepasó las fronteras del mundo griego y ya en la antiguedad, reyes de estirpe extranjera preguntaron a su oráculo y fueron obsequiados con muchas ofrendas. Cada ciudad griega tenía en Delfos su tesoro, edificios artísticos donde depositaban los objetos votivos y el erario público o particular enviado allí para ofrendarlo a Apolo o para ponerlo bajo su protección. 

El santuario, sin embargo fue decayendo poco a poco a causa de los avatares políticos y llegó a ser clausurado en época cristiana.

Junto con la religión que podríamos llamar oficial, practicada por los aristócratas y caracterizada por los distintos cultos y festividades que las ciudades celebraban en hornor de sus dioses, encontramos otra religión paralela de tipo popular donde participaban las clases sociales más bajas. Son las religiones mistéricas, que nacen cuando la religión olímpica fue perdiendo interés y se convirtió en una serie de rutinarios rituales.

En ellas podían participar tanto hombres como mujeres y esclavos. Tenían sin embargo un carácter iniciático, es decir, estaban basadas en una serie de rituales misteriosos que los iniciados guardaban en secreto.

Una de las religiones mistéricas más conocida es la de los Misterios de Eleusis. Se celebraban en la localidad de Eleusis, cercana a Atenas, en honor a Deméter. 
Según el mito:

Perséfone, la hija de Deméter -diosa primitiva de la naturaleza y la fecundidad- estaba cogiendo flores en compañía de otras diosas y ninfas, cuando se fijó en una flor muy especial, un narciso, y al pretender arrancarlo, la tierra, confabulada con Hades -dios de los infiernos- se abrió y surgió Polidegmon. el hijo de Cronos, galopando sobre sus caballos inmortales, se abalanzó sobre ella y la llevó a los infiernos junto a Hades. 

Nadie escuchó sus gritos, excepto Hécate, el rostro oculto de la Luna y Helios, el sol, hasta que llegó a oídos de su madre un llando lejano interminable. Deméter sintió una aguda angustia y comenzó a buscar a su hija, pero ninguno de los dioses quiso revelar la verdad. Nueve días caminó llena de tristeza y con una antorcha vagando en la búsqueda incesante de Perséfone, no descansó, no durmió, no se bañó... 

Al décimo día Hécate conmovida, la informó de lo que había oído y acudieron junto a Helios, quien les dijo que Zeus había entregado a Perséfone a su hermano Hades para casarse con ella. Deméter llena de furia y dolor huyó del mundo de los hombres y llegó al palacio de Eleusis. Allí la acogieron y en el lugar más oculto del templo se estableció oculta, y no consintió que la tierra germinara.
Los campos se tornaron yermos y Zeus se vió obligado a intervenir. Envió a la mensajera Iris a Eleusis, para que rogara a Deméter que volviera hacer renacer los campos, pero ella hizo caso omiso. Después de la negativa Zeus ordena a Hermes que hable con Hades para que devuelva a la joven. Éste le permite regresar pero antes la hace comer desprevenida un grano de granada, fruto de la fecundidad. A continuación, la sube en su carro y la lleva al exterior. 
Por fin madre e hija se rencuentran, pero se dan cuenta del engaño. Perséfone después de haber probado el alimento del reino de los infiernos deberá regresar, porque así lo dictan las leyes. Estará dos partes del tiempo en la superficie y una tercera en las profundidades de la tierra, como compañera de Hades. Cada primavera Perséfone sube al mundo, su madre contenta hace florecer y renacer la naturaleza, y cada año también cuando vuelve al mundo de las sombras, regresa la triste estación de invierno.
Después de esto la diosa desveló sus misterios a los hombres. Desde ese momento celebran cada año en Eleusis en honor de la diosas sus enseñanzas, primero reservadas a la familia real eleusina y después a todos aquellos que cumplan unos requisitos. 

Nueve días duraban las celebraciones en memoria de la diosa que camina errante y cada día tenía un nombre y una ceremonia especial. En la iniciación de estos misterios era revelado a los iniciados la profunda significación de este mito, este ciclo constante aplicado a la existencia humana, que planteaba una vida tras la muerte, que podía ser feliz e inagotable si se había actuado según unos determinados preceptos morales.
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